
		
			1. El momento de la verdad

			SIEMPRE QUE nos embarcamos en un viaje largo, hay un sentido de muerte y renacimiento. Las experiencias por las que atravesamos tienen una cualidad transitoria. En el momento en el que damos un paso fuera de nuestra casa y cerramos la puerta, empezamos a dejar atrás nuestra vida. Nos despedimos de la familia y los amigos, y de las habitaciones y rutinas familiares en las que habitamos. Podríamos sentir pesar mezclado con emoción mientras abordamos el taxi que nos llevará al aeropuerto. A medida que la imagen de nuestro hogar se aleja, estamos tan tristemente separados como gozosamente liberados de todo lo que nos define. Cuanto más nos alejamos de nuestro hogar, tanto más nos enfocamos en nuestro siguiente destino. Pensamos menos en nuestro hogar y más acerca del sitio adonde vamos. Empezamos a consultar un mapa nuevo; empezamos a pensar sobre el lugar donde aterrizaremos, sobre la gente nueva, las costumbres nuevas y los ambientes nuevos: las experiencias nuevas que nos esperan.

			Hasta que no alcancemos nuestro destino, estamos en tránsito, entre dos puntos. Un mundo se ha disuelto, como el sueño de anoche, y el siguiente aún no ha surgido. En este espacio, existe un sentido de libertad total: estamos libres de ser quienes somos ordinariamente; no estamos atados al mundo cotidiano y a sus demandas exactamente de la misma manera. Hay un sentido de frescura y aprecio por el momento presente. Al mismo tiempo, podríamos llegar a sentirnos temerosos y sin sostén porque hemos entrado en un territorio desconocido. No sabemos con certeza lo que surgirá en el siguiente momento o adónde nos llevará. Sin embargo, en el momento en que nos relajamos, nuestra inseguridad se esfuma y el ambiente se vuelve amigable y alentador. Estamos a gusto en nuestro mundo una vez más y podemos seguir adelante con naturalidad y confianza.

			No obstante, los viajes no siempre suceden de acuerdo con lo planeado. Si estamos viajando por aire, el vuelo podría retrasarse o cancelarse. Si nos encontramos en un tren, las condiciones del clima podrían demorarnos. Si estamos en la carretera, en cualquier instante podría reventarse una rueda en el tráfico pesado, desviándonos del camino principal hacia un taller en un pueblo pequeño. Por lo tanto, es sensato prepararse cuidadosamente para lo que pudiera presentarse. Debemos asegurarnos de llevar con nosotros lo que podríamos necesitar. Necesitamos conocer nuestra ruta, la ubicación de las comodidades y los servicios a lo largo del camino, así como las costumbres locales. Entonces podemos simplemente relajarnos y estar donde estamos, que es la experiencia de estar en el momento presente.

			Dejar esta vida se asemeja mucho a emprender un largo viaje. En este caso, el viaje que estamos haciendo es una travesía de la mente. Estamos dejando atrás este cuerpo, la gente que amamos, nuestras posesiones y todas nuestras experiencias de esta vida, y yendo hacia la siguiente. Nos encontramos en tránsito, entre dos puntos. Hemos abandonado la casa, pero aún no hemos llegado a nuestro siguiente destino. No estamos ni en el pasado ni en el futuro. Estamos insertados entre el ayer y el mañana. Donde estamos ahora es el presente: el único lugar donde podemos estar.

			En el budismo tibetano, esta experiencia del momento presente se conoce como bardo. Bardo en un sentido literal significa «intervalo»; también puede traducirse como un estado «intermedio». Así, podemos decir que cada vez que estamos entre dos momentos, nos encontramos en un estado de bardo. El momento pasado ha cesado; el momento futuro no ha surgido aún. Hay un hueco, un sentido del ahora, de apertura pura, antes de la aparición de lo que sigue, ya sea nuestro siguiente pensamiento o nuestra siguiente vida. Sucede lo mismo cuando hacemos cualquier viaje. Nos encontramos en transición –incluso cuando salimos del trabajo para ir a casa, o cuando salimos de casa para mudarnos a otro estado–. Si prestamos atención a estas transiciones, si podemos permanecer conscientes a nuestro entorno en esos momentos, entonces es mucho más probable que estemos conscientes de nuestro entorno durante los bardos que van más allá de esta vida, que abarcan nuestro paso a través de los bardos de la agonía y de la muerte. Tendremos más control sobre nuestro viaje y seremos capaces de encontrarnos con las experiencias nuevas o desafiantes con una mente clara y estable.

			Cuando podemos estar por completo presentes, las experiencias que encontramos a lo largo de los bardos de la muerte se vuelven simples y naturales. En realidad, podemos darnos el lujo de relajarnos y soltar la esperanza y el miedo. Podemos ser inquisitivos sobre nuestras nuevas experiencias. También podríamos aprender algo de nosotros mismos –que, en última instancia, lo que somos en el sentido más genuino trasciende nuestra noción limitada del yo–. En este punto de transición, tenemos la oportunidad de ir más allá de esa percepción y transformar la aparición de la muerte en una experiencia de despertar, al reconocer la naturaleza verdadera de la mente.

			Así, igual que nos prepararíamos para cualquier viaje –empacando ropa y cosas por el estilo–, es muy aconsejable prepararnos bien para nuestro siguiente viaje importante: nuestro paso de esta vida a la siguiente. Esos preparativos constituyen el tema de este libro.

			
				Las enseñanzas del bardo
				

				De acuerdo con las enseñanzas del budismo tibetano, puede decirse que la esencia del camino espiritual empieza y termina con el momento presente. Todas sus amplias tradiciones filosóficas y meditativas apuntan a este estado de simplicidad. Entre los sistemas más reconocidos y provocadores se encuentran las enseñanzas tántricas acerca de los seis bardos, o estados intermedios, de la existencia. En particular, estas enseñanzas describen seis conjuntos distinguibles de experiencias: tres que se relacionan con esta vida, y tres que se relacionan con las experiencias de la muerte, aquellas posteriores a la muerte y aquellas relacionadas con nuestra entrada a la siguiente vida. Cuando los seis bardos se ven en conjunto, advertimos que abarcan el espectro completo de nuestra experiencia como seres conscientes, tanto en la vida como en la muerte.

				Las enseñanzas sobre los seis bardos señalan la continuidad fundamental de la mente a través de todos los estados de existencia. Desde esta perspectiva, lo que llamamos «vida» y «muerte» son simplemente conceptos, designaciones relativas que se atribuyen a un estado continuo de ser, un darse cuenta indestructible que carece de nacimiento y de muerte. Si bien la impermanencia –el constante ir y venir de la aparición y la disolución– caracteriza todos los fenómenos que podemos ver, oír, probar, tocar o concebir mentalmente, esta mente pura y primordial resiste todas las transiciones y trasciende todas las fronteras creadas por el pensamiento dualista. Aunque podemos aferrarnos a esta vida y temer su fin, más allá de la muerte hay mente; y donde hay mente, hay un despliegue ininterrumpido: espacioso, radiante y continuo.

				Sin embargo, depende de nosotros que este entendimiento permanezca meramente como una idea reconfortante, o se convierta en una llave para acceder a niveles más profundos de conocimiento y a la libertad última. Hablando en términos relativos, no somos libres mientras no reconozcamos la verdadera naturaleza de nuestra mente. Esa naturaleza es sabiduría luminosa y vacía; es el darse cuenta primordialmente puro; es el estado despierto que trasciende la dualidad.

				Aunque nunca estamos separados de esta naturaleza, no la vemos. Más bien, vemos a quien pensamos que somos, a quien creemos ser. Vemos un yo que está fabricado por el pensamiento y, así, vemos un mundo fabricado, similar al estado onírico. Sin embargo, mediante la práctica de los métodos que cultivan la atención plena y la capacidad de darnos cuenta, desarrollamos la sabiduría trascendente, o prajna, que directamente ve esta naturaleza de la mente. En el instante en que dicha naturaleza se reconoce plenamente, nuestro camino a través de los estados del bardo llega a su fin. Se dice que la oportunidad de conectarnos con tal reconocimiento pleno aumentará considerablemente en el momento de la muerte y en los estados intermedios después de la muerte, siempre que nos hayamos preparado para encontrarnos con ella.

			
			
				¿Qué es el bardo?

				El ciclo de los seis bardos describe nuestro viaje a través de diversos estados de experiencia consciente, tanto en la vida como en la muerte. Para entender y apreciar por completo las instrucciones sobre estos bardos presentadas en los siguientes capítulos, será útil examinar primero lo que significa bardo en el nivel más fundamental. Las instrucciones por sí solas no pueden ayudarnos genuinamente si no sabemos el sentido de lo que se está señalando. Para empezar, debemos ver que bardo tiene más de un significado. Uno es fácil de entender y reconocer, y ese es el bardo conceptual o relativo. El otro es más sutil y difícil de captar: el bardo no conceptual o absoluto. El bardo no conceptual se considera la esencia misma o la naturaleza verdadera de la experiencia del bardo.

				El entendimiento del bardo se desarrolla en etapas, de la misma manera que se acumula todo el saber. Este reconocimiento puede ocurrir cada vez que tu mente esté relajada y abierta. Podrías reconocer la naturaleza del bardo cuando estás viendo la televisión o comiendo, y no mientras estás leyendo cuidadosamente las palabras en un libro. Sin importar cómo ocurra, el camino que emprendes para llegar a este entendimiento es un camino que te lleva a una experiencia directa de tu propia mente. Te conduce a una experiencia del darse cuenta puro que está más allá del pensamiento. Como lo oirás una y otra vez, esa mente pura está contigo en este preciso instante; está más cerca de ti que tu propia sombra.

				Una vez que alcancemos cierta comprensión de lo que es el bardo, nos beneficiaremos con la rica variedad de estas instrucciones. Cuando empezamos a aplicar las instrucciones a nuestra mente, lo que estamos haciendo es prepararnos bien para un largo viaje. Nos estamos preparando para encontrar, reconocer y dominar nuestra propia mente en una serie de situaciones diversas y algunas veces desafiantes. Todo el entrenamiento budista de la mente tiene precisamente este propósito, estemos o no familiarizados con la palabra bardo.

				
					
					Bardo conceptual y bardo esencial

					Desde una perspectiva, el bardo es una experiencia de cierta duración de tiempo, marcada por un claro inicio, un sentido de continuidad y un final nítido. La duración de ese intervalo puede ser tan corta como un chasquido de los dedos, o quizá mucho más larga, como la duración del tiempo entre el nacimiento y la muerte, o entre el nacimiento y el logro de la iluminación. Por lo tanto, el bardo se refiere a un momento de experiencia, sin importar cuán largo sea.

					Aquí podemos apuntar que la duración de cualquier momento no es la propia experiencia en sí misma. Nuestro sentido del tiempo viene después, fuera de ella. Por ejemplo, cuando tenemos dolor de cabeza, podríamos decir: «Tuve un dolor de cabeza esta mañana y me duró hasta las 4 de la tarde». Cuando atribuimos una cantidad medible de tiempo a nuestro dolor de cabeza, esa designación es conceptual. Desde el punto de vista de la experiencia –cómo se sintió–, su duración real no está definida en ningún sentido. Esto explica por qué las enseñanzas budistas a menudo describen el tiempo y el espacio como fenómenos relativos, visión que corresponde a las nociones occidentales sobre la relatividad, como las observaciones de espacio-tiempo de Albert Einstein. Por ejemplo, para una persona puede parecer que un evento particular pasa en un instante, y para alguien más, en un eón. Así que cuando miramos el bardo desde la perspectiva de una cantidad fija de tiempo, estamos viendo el aspecto relativo o conceptual del bardo. Cuando decimos «desde el nacimiento hasta la muerte», por ejemplo, hablamos acerca de una larga cadena de momentos que están conectados por la mente conceptual y se ven entonces como un todo.

					Cuando miramos el bardo desde la perspectiva de la esencia, estamos viendo su aspecto absoluto o no conceptual. La esencia del bardo se descubre en la experiencia del ahora, en el hueco entre el cese de un momento y el surgimiento del siguiente. Esa esencia no es otra cosa que la sabiduría consciente de sí misma que es la naturaleza fundamental de nuestra propia mente. En las enseñanzas de Mahamudra, esta naturaleza de la mente se llama «mente ordinaria»; y en las enseñanzas Dzogchen, se llama rigpa, que significa el darse cuenta desnudo. Esta sabiduría no existe en forma sustancial. Existe como el darse cuenta puro, como la luz de la mente. Cuando no reconocemos esta naturaleza, percibimos el mundo de una forma que da pie a la confusión y al sufrimiento. Cuando la reconocemos, percibimos el mundo claramente, de una manera que da pie a la liberación.

				
				
					La bifurcación en el camino

					La experiencia del hueco entre la cesación de un momento y el surgimiento del siguiente no es nada menos que el «momento de la verdad» que determinará nuestra dirección y dará forma a nuestra experiencia futura. En tibetano, decimos que en cada momento estamos ante una bifurcación del camino. Si reconocemos la naturaleza de nuestra mente, entonces, a través de nuestra visión clara, surgen ante nosotros las apariencias de la verdad absoluta, de la realidad verdadera. Si no reconocemos la naturaleza de nuestra mente y tomamos el otro ramal del camino, entonces, a través de nuestra visión oscurecida, surgen ante nosotros las apariencias engañosas de la verdad relativa. En consecuencia, el bardo es un momento de inflexión, un punto crucial y decisivo en nuestro camino.

					Cualquiera que sea la dirección que tomemos, es importante reconocer que todas las apariencias son, en última instancia, aspectos de la naturaleza de nuestra propia mente. No existen de una manera independiente de nuestras mentes. Se enseña que cualquiera que reconozca esto no tiene que continuar por el ciclo de los seis bardos. Todos los bardos se liberan por sí mismos. Cualquiera que no reconozca esto debe seguir en este camino. Sin embargo, se enseña también que todo ser viviente posee este darse cuenta desnudo, presente naturalmente dentro de los flujos mentales de todos los seres.

					Para experimentar la naturaleza de la mente, no necesitas cumplir con ningún prerrequisito. No requieres de ningún entrenamiento especial. No necesitas una iniciación en ninguna forma de religión. No es necesario que seas un erudito, un gran meditador, un gran lógico o un filósofo. El darse cuenta puro, que es la esencia del momento presente de nuestra conciencia, está libre de tales etiquetas y conceptos, ya sean filosóficos o religiosos. No hay duda sobre si poseemos o no este darse cuenta primordial. La pregunta es simplemente: ¿lo reconocemos? Aunque todos tenemos la oportunidad de reconocerlo, el momento se nos escapa consistentemente. No obstante, hay ciertas ocasiones en que es más fácil verlo. La oportunidad parece ser máxima cuando la mente se intensifica.

					Tales estados exaltados de la mente ocurren en una diversidad de circunstancias, tanto dolorosas como placenteras. Podríamos estar experimentando enojo, celos o irritación; también podríamos estar sintiendo felicidad, gozo o dicha. De cualquier manera, nuestra experiencia puede intensificarse hasta el punto donde reconocemos el darse cuenta desnudo que es la esencia de todas esas experiencias. No importa cuáles sean nuestras circunstancias o condiciones. Si podemos simplemente observar nuestras mentes y el surgimiento de nuestros pensamientos y emociones, entonces el reconocimiento de la naturaleza de la mente surgirá de modo natural. Si parece que ahora se te escapa, entonces solo sigue buscando. Un día esa búsqueda dará en el punto vital. Sin embargo, si no haces un esfuerzo, no hay mucha esperanza de que reconozcas la naturaleza de la mente.

				
				
					Atrapados en el tiempo

					Si observamos cuidadosamente nuestra experiencia diaria, veremos que rara vez estamos en el momento presente. Más bien, estamos viviendo en el pasado o en el futuro. Nuestra experiencia permanece sobre todo en el nivel conceptual porque siempre estamos perdidos en nuestros pensamientos: un momento pensando en cómo fue la vida y el siguiente, en cómo será.

					Invertimos una gran cantidad de tiempo y energía en el futuro, para satisfacer nuestras esperanzas y sueños en un tiempo que aún no llega. Todo este esfuerzo es para el beneficio de la persona que seremos cuando llegue ese momento. No es para nosotros ahora, el «yo» o el «mí» del presente. El futuro está allá, fuera, delante de nosotros, pero nunca entra en este mundo para que podamos disfrutar los resultados de nuestro esfuerzo. Puesto que así es, ¿por qué estamos trabajando tanto, como máquinas enloquecidas? Es como cocinar un plato tras otro, pero no comer nunca uno solo. Es como si nuestra hambre y sed fueran tan grandes que el miedo nos impulsara a almacenar alimento y bebida. Guardamos botellas de refresco en el refrigerador y latas de comida en nuestros estantes, pero nunca comemos o bebemos porque estas provisiones son para nuestra hambre futura, para nuestra sed futura. Esto es lo que está sucediendo en nuestra vida ordinaria: siempre estamos trabajando para el futuro. ¿Cómo podemos superar el dolor de nuestra hambre y sed y el miedo que provocan? No hay manera con que podamos superarlos verdaderamente mientras estemos siempre perdiéndonos el momento presente.

					Otra tendencia habitual que tenemos es vivir en un mundo de fantasía en el pasado, incesantemente recordando los eventos de antaño. Estamos, o disfrutando ciertos sucesos pasados, o deprimiéndonos por ellos. No obstante, el pasado no está aquí; la persona que fuimos, nuestros amigos y enemigos, así como los propios eventos, desaparecieron hace mucho. Cuando tratamos de revivir una experiencia anterior, no estamos reviviendo en realidad el mismo suceso. Cada vez que recordamos, la experiencia es ligeramente diferente. ¿Por qué? Cada experiencia es distinta porque el entorno de nuestra mente siempre es diferente. Nuestra experiencia se ve afectada por el pensamiento que tuvimos inmediatamente antes, así como por el pensamiento que va a surgir a continuación. Así, nuestro recuerdo del pasado está necesariamente distorsionado. No podemos vivir la misma experiencia otra vez, aunque nos haya parecido maravillosa u horrible.

					Por ello decimos que la verdad se encuentra solo en un momento de la experiencia presente, siempre fugaz. ¿Entonces por qué llamamos a los recuerdos «el pasado»? Cada pensamiento ocurre en el presente. Lo que estamos experimentando ahora es nuevo. No es lo que hemos experimentado antes, sino lo que estamos creando ahora en el momento presente. Revivir el pasado neurótica y obsesivamente no nos va a ayudar en nada. Por otro lado, si orientamos bien nuestra experiencia, reflexionando sobre los eventos pasados con atención plena y la capacidad de darnos cuenta, entonces podríamos alcanzar una comprensión nueva sobre nuestras acciones. Si dichas reflexiones nos ayudan a liberarnos de nuestros patrones habituales, entonces esos recuerdos nos proporcionan algún beneficio.

					En general, sin embargo, si no
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				Sutra sobre la sabiduría para el momento de la muerte

				
					
						En la lengua de la India: Arya-atyaya-jnana-mahayana-sutra
						En la lengua del Tíbet: Pakpa da ka yeshe she jawa tekpa chenpö do (’Phags pa ’da’ ka ye shes zhes bya ba theg pa chen po’i mdo)
						En la lengua española: El Noble Sutra de Mahayana Llamado Sabiduría para el Momento de la Muerte
					

				

				Homenaje a todos los budas y bodhisattvas

				Esto es lo que he escuchado. Una vez habitaba el Bienaventurado en el palacio del rey de los devas en Akanishtha y enseñaba el Dharma a todos los allí reunidos. En ese momento, el bodhisattva Akashagarbha rindió homenaje al Bienaventurado y se dirigió a él de esta manera: «Oh Bienaventurado, cuando los bodhisattvas están al borde de la muerte, ¿cómo deben observar sus mentes?».

				El Bienaventurado habló: «Oh Akashagarbha, cuando los bodhisattvas están al borde de la muerte, deben meditar sobre la sabiduría para el momento de la muerte. En cuanto a esta sabiduría para el momento de la muerte, puesto que todos los dharmas son inherentemente puros, mediten en la perspectiva de la falta de existencia verdadera. Puesto que todos los dharmas están incluidos en la bodhichitta, mediten en la perspectiva de la compasión. Puesto que son naturalmente luminosos, mediten en la perspectiva de la ausencia de referencia. Puesto que todas las cosas son impermanentes, mediten en la perspectiva de no tener apego a nada. Puesto que, si uno alcanza la realización de la mente, eso es sabiduría, mediten en la perspectiva que no busca la budeidad en otro lado».

				Entonces el Bienaventurado dijo estos versos:

				
					
						Puesto que todos los dharmas son inherentemente puros,
						Mediten en la perspectiva de la falta de existencia pura.
						Poseedores excelentes de la bodhichitta,
						Mediten en la perspectiva de la gran compasión.
					

					
						Puesto que la verdadera naturaleza es la luminosidad no referencial,
						Mediten en la perspectiva de no tener apego a nada.
						La mente es la causa del surgimiento de la sabiduría.
						No busquen la budeidad en otra parte.
					

				

				Cuando el Bienaventurado hubo dicho esto, el bodhissattva Akashagarbha y los demás, la asamblea entera, se sobrecogieron de alegría y alabaron las palabras del Bienaventurado.

				Así concluye el noble Sutra del Mahayana llamado Sabiduría para el Momento de la Muerte.

				Traducido del tibetano al inglés bajo la guía de Dzogchen Ponlop Rinpoché por Tyler Dewar de la Red de Traducción de Nitartha. Traducción al español de Adela Iglesias y Gabriel Nagore.

			
	
		
			
				Apéndice II:
				Canciones vajra de realización
			

			Todas las canciones provienen del libro Songs of Realization, texto © 2002 Comité de Traducción Marpa y

			Khenpo Tsultrim Gyamtso Rinpoché. Canciones individuales © 2003 por los traductores de cada canción.

			Todas estas formas

			
				
					Todas estas formas son apariencia-vacuidad
					Como un arcoíris con su brillante resplandor
					En el ámbito de la apariencia-vacuidad
					Déjate ir donde lo mental no pueda llegar
				

				
					Cada sonido es sonido y vacuidad
					Como el sonido del eco al resonar
					En el ámbito del sonido y vacuidad
					Déjate ir donde lo mental no pueda llegar
				

				
					Cada sensación es gozo y vacuidad
					Ve más allá de lo que las palabras mostrarán
					En el ámbito del gozo y vacuidad
					Déjate ir donde lo mental no pueda llegar
				

				
					Todo el darse cuenta es darse cuenta-vacuidad
					Yendo más allá de lo que el pensamiento comprenderá
					En el ámbito del darse cuenta-vacuidad
					Deja ir al darse cuenta, donde lo mental, no pueda llegar
				

			

			Compuesta por Khenpo Tsultrim Gyamtso Rinpoché en el Jardín de la Traducción cerca de la Gran Estupa de Boudhanath en Nepal, 1998. © 2002 Comité de Traducción Marpa.

			Traducción al inglés y arreglo de Jim Scott. Traducción al español de Lama Tashi Lhamo. Arreglos de la versión en español de Roberto Pérez.

			
				Los ocho casos de la bondad fundamental que no deben ser eludidos

				
					Una canción vajra de Götsangpa
					

					Namo Ratna Guru

					
						
							Me inclino ante el señor que concede el gozo enteramente supremo
							Que quita el sufrimiento de la enfermedad
							Para cada ser en todos los lugares a lo largo del espacio
							Administrando la medicina de los tres kayas
						

						
							En el espacio puro del cielo que es el cielo de la propia mente esencial
							Las nubes de las acciones negativas se reúnen en capa espesa
							Pero la fuerza poderosa del imponente viento del prana de la sabiduría
							No las arrastra, sino que las despeja así
						

						
							La enfermedad y su dolor no tienen ni base ni raíz
							Relájate en ello, fresco y sin artificio
							Revelando la vía del dharmakaya más allá de toda habla y pensamiento
							No los eludas, el dolor y la enfermedad son fundamentalmente buenos
						

						
							Lo que la confusión supone que está sucediendo es el trabajo de las fuerzas negativas
							Pero todo es tu propia mente, simple, nonata, incesante
							Sin ansiedad e incluso sin preocupación por nada
							No los eludas, los demonios y los dioses son fundamentalmente buenos
						

						
							Cuando la agonía de la enfermedad golpea tus elementos cuádruples
							No te aferres a que cese, no te enojes cuando no mejore
							Tales adversidades tienen el sabor del gozo libre de la plaga del contagio
							Estas kleshas no deben eludirse, son fundamentalmente buenas
						

						
							Todas nuestras alegrías y el dolor que atravesamos, todas nuestras altas y bajas
							Cuando alcanzamos su realización, no tienen base, son nuestros amigos
							No intentes detener el dolor, no intentes ser feliz, sé libre de toda esperanza y miedo
							Samsara no debe eludirse, es fundamentalmente bueno
						

						
							Y aunque esta vida humana esté plagada por los tormentos de la enfermedad
							No pienses que eso es malo, no planees darle la vuelta
							Entonces será tu insignia, tu prueba de conducta del sabor único
						

						
							Tu sufrimiento no debe eludirse, es fundamentalmente bueno
							La mente sumergida en la opacidad y el sopor, cuando se alcanza la realización de lo que es
							Es ser puro, puro de toda imperfección
							Así que, sin pensar que deberías deshacerte de todo esto
							No eludas tu estado mental denso, es fundamentalmente bueno
						

						
							Las huellas de los patrones habituales impresas a lo largo del tiempo sin principio
							Son la miríada de puertas por las que entra marchando la ilusión
							Si no las tomas como verdaderas, no medites en ellas como vacías
							No eludas tus pensamientos, son fundamentalmente buenos en sí mismos
						

						
							El estado de coemergencia no tiene nacimiento y no conoce la muerte
							No sabe nada de surgir o de cesar o de permanecer en algún lado
							Es el infinito, es la vasta expansión del estado no condicionado
							No eludas tu muerte, es fundamentalmente buena en sí misma
						

						
							Estas ocho cosas que no deben eludirse, pues son en sí mismas fundamentalmente buenas
							Necesitan una meditación que las convierta en el sabor único
							Son el pensamiento que viene del corazón del linaje de tío y sobrino
							Son el martillo que martillea la hueste de maras
						

						
							Son la práctica que ponen en práctica los mendigos como tú y como yo
							Estas son las herramientas que nos mantienen en retiro natural
							Son el gozo supremo que lleva a cabo las dos formas de beneficio
							Has dominado esto desde el principio, viejo padre, pero deberías mejor ponerlo en práctica
						

					

					Compuesta por el Señor Götsangpa

					© 2002 Comité de Traducción Marpa.

					Traducida al inglés y arreglada en Karme Choling, Vermont, agosto de 1997. Traducción al español de Adela Iglesias y Gabriel Nagore.

				
				
					Súplica a Guru Rinpoché

					Una súplica para que las apariencias se liberen como deidad, que los sonidos se liberen como mantras, que los pensamientos se liberen en el ser puro.

					
						
							Todas estas formas que aparecen ante ojos que ven,
							Todas las cosas en el exterior y en el interior,
							El entorno y sus habitantes
							Aparecen, pero déjalos descansar donde no se halle un yo.
							Quien percibe y lo percibido cuando se purifican
							Son el cuerpo de la deidad, vacuidad clara.
							Al Guru para quien el deseo se libera por sí mismo,
							A Orgyen Pema Jungnay le suplico.
						

						
							Todos estos sonidos que aparecen ante oídos que oyen,
							Tomados como agradables o no
							Déjalos descansar en el reino del sonido-vacuidad
							Más allá de todo pensamiento, más allá de la imaginación.
							Los sonidos son vacío, ni surgen ni terminan,
							Estas son las que conforman la enseñanza del Victorioso
							A las enseñanzas del Victorioso, sonido y vacuidad,
							A Orgyen Pema Jungnay le suplico.
						

						
							Todos estos movimientos de la mente hacia sus objetos,
							Estos pensamientos que crean cinco venenos y aflicciones,
							Deja a la mente pensante descansar sin elaboraciones,
							No revises el pasado ni adivines el futuro.
							Si dejas que tal movimiento descanse en su propio lugar,
							Se libera en el dharmakaya.
							Al guru para quien el darse cuenta se libera por sí mismo,
							A Orgyen Pema Jungnay le suplico.
							Concede tu bendición que purifica la apariencia
							De los objetos percibidos como si estuvieran fuera.
							Concede tu bendición que libera la mente que percibe,
							La operación mental aparentemente dentro,
						

						
							Concede tu bendición que entre estos dos
							La clara luz llega a reconocer su propia cara.
							Sugatas de los tres tiempos, por su compasión,
							Por favor bendíganme para que una mente como la mía se libere.
						

					

					Enseñada por Guru Rinpoché a Namkhai Nyingpo. Traducida y arreglada por el Comité de Traducción Marpa en Dinamarca, 28 de septiembre de 1997.

					© 2002 Comité de Traducción Marpa. Traducción al español de Adela Iglesias y Ellen Weiss.

				

	Siete deleites

				Namo Ratna Guru

				
					
						Cuando los pensamientos acerca de que hay algo percibido y quien lo percibe
					

					
						Atraen mi mente y la distraen,
						No cierro las puertas sensoriales para meditar sin ellas,
						Sino que me zambullo directo en su punto esencial
						Son como nubes en el cielo, hay un tenue resplandor ahí donde vuelan,
						Los pensamientos que surgen, ¡deleite puro para mí!
					

					
						Cuando las kleshas me echan a andar y su calor me tiene ardiendo,
						No intento un antídoto para enmendarlas,
						Como la poción alquímica que convierte el metal en oro,
						Lo que yace en el poder de las kleshas para conceder
						Es gozo sin contagio, completamente inmaculado,
						Las kleshas que surgen, ¡deleite puro!
					

					
						Cuando estoy plagado de fuerzas como los dioses o de interferencia demoniaca,
						No las alejo con ritos y hechizos,
						Lo que hay que ahuyentar es el pensamiento egoísta
						Construido sobre la idea de un yo
						Esto convertirá las filas de maras en tus propias fuerzas especiales,
						Cuando los obstáculos surgen, ¡deleite puro!
					

					
						Cuando samsara con su angustia me hace retorcerme en sus tormentos,
						En lugar de revolcarme en la desdicha,
						Tomo la mayor carga por el camino más amplio para viajar
						Y dejo que la compasión me prepare
						Para tomar sobre mí mismo el sufrimiento de los demás,
						Cuando florecen las consecuencias kármicas, ¡deleite!
					

					
						Cuando mi cuerpo ha sucumbido ante ataques de dolorosa enfermedad,
						No me apoyo en el alivio médico
						Sino que tomo la enfermedad misma como el camino y por su poder
						Remuevo los oscurecimientos que me bloquean,
						Y la uso para alentar las cualidades valiosas,
						Cuando la enfermedad asoma la cabeza, ¡deleite puro!
					

					
						Cuando es tiempo de dejar este cuerpo, este entramado ilusorio,
						No te provoques ansiedad y pena;
						En lo en que debes entrenarte y aclararte a ti mismo
						No hay algo como morirse que llevar a cabo.
						Es solo luz clara, la luz clara de la madre y la hija fundiéndose;
						Cuando la mente abandona el cuerpo, ¡deleite puro!
					

					
						Cuando nada parece estar funcionando, y todo se alinea en tu contra,
						No intentes encontrar el modo de cambiarlo todo,
						Aquí lo importante de hacer tu práctica es revertir la forma en que lo ves,
						No intentes que se detenga o que mejore
						Las condiciones adversas suceden, cuando lo hacen es tan deleitable
						¡Hacen una pequeña canción de deleite puro!
					

				

				Compuesta por el Señor Götsangpa. Traducida al inglés por Jim Scott y Anne Buchardi, 2 de agosto de 1996, en Karme Choling, Barnet, Vermont. © 2002 Comité de Traducción Marpa. Traducción al español de Adela Iglesias.

				
					Dedicación

					
						
							A todos los seres
							Con quien me uno por el bien o el mal
							Al dejar la vida
							De esta dimensión de confusión,
							Que puedan renacer
							En el oeste en Sukhavati
							Y desde ahí cumplir
							Las cinco sendas y los bumis.
						

					

					Compuesta por Khenpo Tsultrim Gyamtso Rinpoche, 29 de agosto de 1999.

					Traducida al inglés y arreglada por Jim Scott. © Comité de Traducción Marpa.

					Traducida al español por Tsering Dorje y Carmen Rumbaut, bajo la supervisión de Khenpo Rinpoché.

				

	Los seis bardos por Rechungpa

				Del último capítulo de la Fortaleza vajra de roca blanca

				
					
						Me postro ante los gurus exaltados.
					

					
						En el bardo entre apariencias y vacuidad
						No hay visión de permanencia o nihilismo.
						Teorías inventadas, no tengo ninguna.
						Más bien sé lo que es nonato y está más allá del intelecto:
						Esa es la visión de este mendigo mendicante.
						Entre practicantes realizados,
						Ahora no me sentiré avergonzado.
						Entre practicantes realizados,
						Ahora no me sentiré avergonzado.
					

					
						En el bardo entre gozo y vacuidad
						No hay punto de referencia para la práctica de shamatha.
						En lugar de pelear con mi mente,
						Descanso en el estado innato, sin moverme, sin distracción;
						Esa es la meditación de este mendigo mendicante.
						Entre practicantes experimentados,
						Ahora no me sentiré avergonzado.
						Entre practicantes experimentados,
						Ahora no me sentiré avergonzado.
					

					
						En el bardo entre pasión y no pasión
						No hay rastro, ni lugar en modo alguno para el gozo contaminado.
						No soy hipócrita; no me sirve la subsistencia equivocada.
						Ahora las apariencias surgen como mi apoyo:
						Esa es la conducta de este mendigo-mendicante
						Entre practicantes yóguicos,
						Ahora no me sentiré avergonzado.
						Entre practicantes yóguicos,
						Ahora no me sentiré avergonzado.
					

					
						En el bardo entre tener defectos y no tenerlos
						No hay pureza, en modo alguno, y nada impuro.
						Estoy libre de engaño; no soy un impostor,
						Tomo mi mente como mi testigo:
						Ese es el samaya de este mendigo mendicante.
						Entre practicantes disciplinados,
						Ahora no me sentiré avergonzado.
						Entre practicantes disciplinados,
						Ahora no me sentiré avergonzado.
					

					
						En el bardo entre samsara y nirvana,
						Aquellos sensibles y aquellos iluminados no muestran diferencia.
						No busco resultados provenientes de esperanzas o miedos.
						Ahora el sufrimiento se alza como gozo:
						Ese es el resultado para este mendigo-mendicante.
						Entre practicantes siddha,
						Ahora no me sentiré avergonzado.
						Entre practicantes siddha,
						Ahora no me sentiré avergonzado.
					

					
						En el bardo entre las palabras y a lo que ellas apuntan,
						No hay términos o convenciones que usen los eruditos.
						Ahora todas mis dudas se han ido:
						Todas las apariencias son dharmakaya:
						Esa es la realización de este mendigo mendicante.
						Entre practicantes instruidos,
						Ahora no me sentiré avergonzado.
						Entre practicantes instruidos,
						Ahora no me sentiré avergonzado.
					

				

				Traducido conforme a las explicaciones de Khenpo Tsultrim Gyamtso Rinpoché por ElizabethCallahan con música de Patrick Reilly. Nueva York, Francia y Bélgica, julio de2002. © 2002 Comité de Traducción Marpa. Traducción al español de Adela Iglesias, Ellen Weiss y Gabriel Nagore.

			
	
		
			Apéndice III:
				Dos poemas de Dzogchen Ponlop Rinpoché
			

			
				Un recordatorio para mí mismo

				
					
						Criatura del darse cuenta
						Está exhausta
						El viaje de la mente es infinito
						Si tan solo pudiera haber acumulado las millas
						de este viaje en los reinos samsáricos
						A estas alturas tendría ya dos billetes gratuitos al nirvana.
					

					
						Esta continuidad de pensamientos
						Si solo pudiera estar en atención plena
						Todas las experiencias vívidas de las kleshas
						A estas alturas ya me habría ido a casa, mi rigpa primordial.
					

					
						Belleza lúcida de seis objetos
						Tan desnuda
						Los hace completamente honestos
						Si pudiera tan solo estar presente
						A estas alturas ya habría visto el reino búdico.
					

					
						Cuentas de iluminación enhebradas
						A través de la corona de pelo del ángel
						Única en su escarpado poder
						Brilla genuinamente en los corazones de samsara.
					

					
						¡Karmapa chenno!
					

				

				Dzogchen Ponlop Rinpoché, domingo 23 de agosto de 1998, Abadía Gampo. Traducción al español de Adela Iglesias y Gabriel Nagore.

			
			
				Cielo

				
					
						Tan azul es el océano,
						Infinita es la mente.
						Tan brillantes son los cielos,
						Luminosa es la mente.
					

					
						La expansión del cielo
						Se encuentra con el profundo océano azul.
						Unión en el horizonte
						Me lleva más allá del aliento.
					

					
						El cielo es una mentira
						Y el infierno la religión del miedo.
						El hombre no necesita un Dios.
						La libertad es innata.
					

				

				Dzogchen Ponlop Rinpoché

				13 de julio de 1997

				Traducción al español de Adela Iglesias y Gabriel Nagore.

			
	
		
			
				Apéndice IV:
				Mirar hacia atrás: El propósito del ngondro
			

			ES IMPORTANTE QUE los practicantes del Vajrayana conozcan algo de la historia de las cuatro prácticas preliminares no comunes, o ngondro, como una forma de llegar a entender su propósito fundamental. Estas son los cuatro entrenamientos fundacionales que uno atraviesa antes de dedicarse a lo que llamamos la «práctica principal», ya sea Mahamudra, Dzogchen o las prácticas del yoga de la deidad del camino tántrico. Sin embargo, es esencial darnos cuenta de que las prácticas preliminares no son solo lo que «viene antes» de la práctica principal: son lo que nos prepara para la experiencia misma del camino del Vajrayana. Ese conocimiento es crítico para nuestro camino.

			Mi propio maestro, Khenpo Tsültrim Gyamtso Rinpoché, a menudo aconseja a sus estudiantes que vuelvan la mirada hacia la historia de los grandes maestros del Vajrayana: los mahasiddhas indios, Saraha, Tilopa y Naropa, así como los maestros tibetanos, Marpa, Milarepa y Gampopa, quienes continuaron los linajes de aquellos maestros en el Tíbet. Lo que encontramos al leer sus vidas y relatos históricos es que no hubo un conjunto fijo de prácticas conocido como «prácticas preliminares» en aquella época.

			La liturgia de los cuatro preliminares no comunes que se practica hoy –la toma de refugio y postraciones, la recitación del mantra de Vajrasattva, la ofrenda del mandala y el yoga del guru– se desarrolló después de los tiempos del noveno Karmapa, Wangchuk Dorje (1560-1603). Es tradicional en estos días hacer cien mil repeticiones de cada uno. Antes de la época del noveno Karmapa, sin embargo, este aspecto del camino no existía en ninguna forma establecida.

			Puesto que no había un conjunto formal de prácticas que requirieran cien mil recitaciones de esto y cien mil de aquello, lo que cada uno de nuestros antepasados del linaje hizo como preparación para su práctica real fue único. Lo que Saraha hizo como práctica preliminar no fue repetido por Tilopa, Naropa, Marpa o Milarepa. Por lo tanto, no debemos considerar las prácticas preliminares solo como aquellos rituales que se adecuan a nuestras tradiciones culturales existentes. Si las congelamos de esta manera, perdemos su punto medular. Perdemos el contacto con la intención primaria misma de estas prácticas.

			Si examinamos las vidas y caminos de estos maestros, descubrimos que cada uno tuvo su propia forma de preparar la base. ¡Podríamos incluso estar agradecidos de que solo tenemos que hacer cien mil postraciones! El gran brahmán Saraha fue un erudito excepcional y sirvió muchos años como abad de la Universidad Nalanda en la India. Más adelante en su vida, abandonó su hábito de monje y su posición respetada en Nalanda para convertirse en un yogui tántrico menos reputado y simple fabricante de flechas. Tilopa literalmente se encadenó a sí mismo durante doce años y practicó meditación en una cueva. Más adelante, obtuvo su sustento machacando semillas de ajonjolí durante el día y trabajando en un burdel de noche. El estudiante principal de Tilopa, Naropa, fue también un renombrado erudito. Naropa sobrellevó doce años de pruebas mayores y menores con Tilopa; primero buscando a su guru, después sirviéndolo fielmente y siguiendo sus instrucciones, tales como saltar desde el techo de un templo y robar comida de un banquete de bodas (seguido de las palizas de los invitados enojados). El estudiante principal de Naropa, Marpa, fue un famoso y orgulloso traductor del Tíbet. La práctica preliminar de Marpa fue ir caminando a la India para encontrar a su guru. Semejante viaje fue tanto difícil como arriesgado. Siempre había la amenaza de un ataque de ladrones y asaltantes, ¡sin hablar de los celosos compañeros traductores! Marpa hizo este largo camino tres veces. Las historias sobre el estudiante de Marpa, Milarepa, y del estudiante de Milarepa, Gampopa, dejan constancia también de periodos de preparación muy diferentes y desafiantes.

			Cuando observamos los ejemplos históricos, podemos ver un ambiente de lucha en el cual tuvo lugar cierto proceso. Ese proceso implicó la maduración de karma, seguida por su trascendencia. A pesar de las formas tan diferentes que adoptaron las prácticas preliminares de cada individuo, común a cada una de ellas fue la intensidad de su experiencia.

			
				La montaña rusa del Vajrayana

				Puedes ver ese ambiente de lucha y el proceso de la maduración y de la trascendencia del karma en tu propia práctica del ngondro. La forma de tu práctica es diferente, pero la intensidad es la misma. Y en este sentido, las prácticas tántricas son diferentes de las del camino del Hinayana y el Mahayana. En comparación, el camino del Vajrayana está lleno del color y la emoción que provienen del trabajo tan directo con las energías vividas de nuestros pensamientos y emociones. Es como subirse a una montaña rusa: no hay tiempo para aburrirse. En una ocasión estaba yo en una montaña rusa con el anterior Jamgon Kongtrul Rinpoché. Él me convenció para que nos subiéramos. Disfruté el ascenso: la vista era tan bonita. Podíamos ver el océano y la playa. Fue muy hermoso durante un momento. Después vino la caída súbita: fue muy impactante. Esa es la naturaleza de este camino.

				El ngondro del Vajrayana funciona de la misma manera que sacarte una astilla de la mano. Si remojas tu mano en agua salada caliente, la astilla se afloja y se asoma lo suficiente como para poder extraerla con facilidad. De igual modo, el ngondro del Vajrayana es el proceso de trabajar para aflojar nuestras semillas kármicas negativas, nuestras tendencias habituales arraigadas, y traerlas a la superficie. Una vez que estén expuestas, podremos lidiar con ellas y transcenderlas. Tanto si estamos practicando postraciones, el mantra de Vajrasattva, la ofrenda al mandala o el yoga del guru, estamos creando las causas y las condiciones para que nuestras semillas kármicas maduren. Eso es lo que está sucediendo. No debemos culpar a las prácticas preliminares del Vajrayana por ninguno de los malestares que sintamos o por la intensidad que experimentemos. Eso es lo que estamos buscando; eso es lo que hace posible la trascendencia. De otro modo, si nos replegamos de esas experiencias, si no las aprovechamos y nos liberamos de esos patrones, es como empezar a sacarnos una astilla, pero detenernos a la mitad del proceso, cuando se vuelve doloroso. En lugar de terminar el trabajo, tratamos de volverla a meter. Pensamos: «La sacaré más tarde». Nuestra meta aquí es dar pie a la maduración de nuestras causas y condiciones kármicas negativas y, cuando maduren, trascenderlas o superarlas.

				Algunas veces, las experiencias de maduración pueden parecernos bastante severas, pero también pueden ser bastante fascinantes, como cuando estamos ascendiendo en la montaña rusa. Naropa tuvo algunos momentos de gozo con Tilopa, así como adversidades. Así que, ya estemos robando comida de un banquete de bodas, como nos instruyó nuestro guru, o haciendo cien mil postraciones, estamos trabajando con nuestra mente y preparándonos para la siguiente fase de nuestro camino.

			
			
				Propósito del ngondro
				

				El propósito de las prácticas preliminares es prepararnos para lo que sigue. Es muy similar a la forma en que la trama de un chiste nos prepara para el desenlace. Primero tienes que captar la trama para que el desenlace tenga sentido. Todos quieren escuchar el desenlace, pero si lo dices demasiado pronto, no cumple su función. No tendrá ningún efecto. Pero si preparas bien el terreno, entonces tu público captará el desenlace y se reirá a carcajadas. Cuando no transmites bien la trama, entonces dirán que el chiste fue regular.

				Sucede lo mismo en el camino del Vajrayana. El ngondro es la trama que nos prepara para captar el desenlace; en este caso, las instrucciones de señalamiento directo que nos presentan la práctica misma de la naturaleza de la mente. Por lo tanto, las prácticas del ngondro pueden ser muy preciadas si se hacen bien. Lo que les da valor no es solo el número de recitaciones y repeticiones que hacemos, es la oportunidad que este proceso nos da para trabajar con nuestra mente. El proceso de contar nuestros cientos de miles de postraciones, de mantras y demás da pie a muchas emociones, y al mismo tiempo lleva muchas semillas kármicas a la fase de maduración. El propósito completo de la práctica del ngondro es trabajar con nuestra mente en esa situación. Si nos saltamos este paso y solo nos centramos en sumar nuestros números hasta terminar, entonces nuestra práctica se convierte en un juego. Al final, será lo que llamamos un ngondro «regular». No está mal; lo hicimos. Pero esa no es una preparación real. La verdadera preparación sucede cuando trabajamos con nuestra mente durante ese periodo.

				Cuando oímos las palabras «práctica preliminar», no debemos de pensar automáticamente en una lista de cuatro cosas que debemos completar. Más bien, debemos de pensar en prepararnos para nuestra práctica real. Por ejemplo, si vas a acoger en tu casa a una persona muy importante como Su Santidad el Dalái Lama, dedicarás mucho tiempo a prepararte para esa visita. La visita misma quizá solo dure quince minutos, pero podrías pasarte meses preparándote para esos quince minutos. Eso es el ngondro, la preparación. Piensa, entonces, que el ngondro es como la preparación para un evento importante: las instrucciones de señalamiento directo de la naturaleza de la mente, tu práctica como tal. Esa es la visita más importante que podamos tener. La visita importante es nuestro guru y el evento importante es el señalamiento directo de la naturaleza de la mente.

				A veces, los estudiantes me piden una instrucción de señalamiento directo después de ya habérsela dado. La cuestión de cómo podemos «captar» la instrucción de señalamiento directo es algo que suele quedarse rondando en nuestra mente. Solo podemos captarla en realidad si nos hemos preparado suficientemente bien. El señalamiento directo no dura mucho. A veces pueden ser solo unos cuantos segundos, como en la historia de Tilopa y Naropa. Naropa había recibido la instrucción de señalamiento directo de Tilopa durante muchos años, pero no había reconocido esos momentos. Finalmente, Tilopa le dijo: «¡Todavía no lo captas, hijo mío!». Se quitó la sandalia y golpeó a Naropa con fuerza en la frente. Esa vez, Naropa captó la transmisión completa porque se había preparado durante doce años. Y ese proceso de preparación es lo que llamamos ngondro.

			
			
				Las cuatro prácticas tántricas del ngondro
				

				Refugio

				En nuestra práctica de cada uno de los cuatro preliminares, tenemos una oportunidad para conectarnos con un punto profundo del camino del Vajrayana. El primero de los cuatro –tomar el refugio séxtuple, despertar la bodhichitta y ofrecer postraciones– es nuestro medio para conectarnos con el principio del linaje. Solemos hablar del linaje y de nuestra conexión con él, pero este es el momento en que hacemos formalmente nuestra conexión. Cuando ofrecemos postraciones, estamos parados ante una imagen visualizada del árbol del linaje, nuestro árbol de familia, que puede remontarse hasta Vajradhara, la naturaleza iluminada de la mente misma. Durante nuestras postraciones, debemos enfocar todo nuestro esfuerzo en cultivar nuestra devoción, en hacer una conexión de corazón con el linaje del Vajrayana que está justo frente a nosotros. Además de las Tres Joyas, el Buda, el Dharma y la Sangha, descubrimos nuestra conexión con las Tres Raíces: el principio del linaje, encarnado por nuestro guru; el principio de la deidad yidam, y el principio de los protectores en general, representado por las dakas, dakinis y dharmapalas. Tradicionalmente, se dice que el guru es la raíz de las bendiciones; el yidam es la raíz del logro espiritual, y los protectores del Dharma son la raíz de la actividad iluminada. Esta es una práctica física que trabaja con nuestro orgullo y otras emociones. Al mismo tiempo, sin embargo, este es el momento en nuestra práctica del Vajrayana en que nos conectamos con nuestros linajes del Vajrayana, de Mahamudra y de Dzogchen a un nivel más profundo, más personal y menos conceptual. Cuando concluimos esta práctica, generamos la bodhichitta.

				Vajrasattva

				El segundo preliminar, la recitación del mantra de Vajrasattva es el medio por el cual purificamos las tendencias negativas habituales o las semillas kármicas que obstruyen nuestra habilidad para ver la verdadera naturaleza de la mente y nos impiden beneficiar genuinamente a los seres sensibles. Durante esta práctica, visualizamos al buda de sambhogakaya Vajrasattva, la encarnación de la pureza primordial, encima de nuestras cabezas. Luego, como explica la liturgia, recitamos el mantra de cien sílabas de Vajrasattva mientras visualizamos una y otra vez que nuestro cuerpo, habla y mente se están limpiando de todas las impurezas. De esta manera nos volvemos inseparables de Vajrasattva una y otra vez. Como practicantes del Vajrayana, debemos recordar que la naturaleza última de la mente es perfectamente pura e inmaculada desde el comienzo mismo. Cuando nos conectamos con Vajrasattva, nos estamos conectando de manera directa con nuestra propia naturaleza búdica, nuestro potencial iluminado innato. Sin embargo, desde la perspectiva de la verdad relativa, percibimos nuestro cuerpo y mente en una forma dualista con negatividades, y eso es lo que estamos tratando de purificar. En la práctica de Vajrasattva, por lo tanto, no estamos limpiando solo las impurezas kármicas relativas, sino que también nos estamos conectando con el corazón básico de la naturaleza búdica. Estamos descubriendo que nuestra mente es de la naturaleza de Vajrasattva, desde el principio mismo.

				Ofrenda del mandala

				El tercer ngondro, la ofrenda del mandala, es el medio por el cual soltamos todos nuestros apegos y aferramiento. A través del proceso de purificación de la práctica de Vajrasattva, nos hemos conectado al final con la naturaleza pura de la mente y el cuerpo, así como con la naturaleza pura del universo. Ahora soltamos incluso esa realidad pura. Primero generamos una visualización del universo completo e imaginamos que está lleno de una infinidad de formas enteramente puras y bellas y de otros objetos agradables a los sentidos. Entonces ofrecemos este mandala a los seis objetos de refugio una y otra vez. De este modo, renunciamos a nuestro apego y aferramiento no solo hacia los objetos impuros y los estados negativos de la mente, sino también hacia todo lo que sea puro, encantador y deseable. Solemos considerar el apego a nuestros hábitos negativos, como el enojo o los celos, como un error, algo que hay que superar. Sin embargo, pensamos que el apego a los hábitos positivos, como nuestra ansia de prajna, o a objetos puros, como el pensamiento sobre la naturaleza búdica, está bien. No vemos ese tipo de apego como una obstrucción. En la práctica de la ofrenda del mandala, sin embargo, intentamos soltar lo mejor de todo lo que el mundo tiene que ofrecer. No nos estamos deshaciendo de nuestra basura, regalando las cosas que no queremos. Más bien, estamos soltando las cosas que en realidad queremos, en especial aquellas de una naturaleza pura.

				Yoga del guru

				El cuarto preliminar, el yoga del guru, es el medio por el cual aumentamos nuestra devoción y nos conectamos con las bendiciones del linaje. Tras haber completado las primeras tres prácticas, hemos establecido cierta base de confianza en nuestra propia naturaleza búdica, nuestro propio corazón vajra. Tenemos algún entendimiento de la naturaleza profunda de las enseñanzas que hemos recibido. También hemos desarrollado un sentido de aprecio y respeto para nuestro guru, y un anhelo de conectarnos con él en un nivel más profundo. En resumen, tenemos confianza y certeza en nosotros mismos, en las enseñanzas y en el guru que sostiene el linaje. En este punto, estamos listos para abrirnos plenamente y recibir las bendiciones del linaje.

			
			
				Un punto importante

				En estos días, no tenemos que caminar miles de kilómetros a través de altas montañas para encontrar a nuestro guru. Podemos encontrarlo o encontrarla en un centro comercial en nuestro vecindario. Sin embargo, aunque nuestras adversidades físicas puedan ser menos desafiantes, solemos carecer de la oportunidad para gozar de periodos amplios de contacto físico cercano con nuestro maestro. Aunque, si se hace correctamente, nuestra práctica del ngondro, en cualquiera forma que tome, trae la experiencia del guru, de la relación entre el maestro y el estudiante, directamente a nuestra vida. Nos lleva cara a cara con la energía vívida y el color de nuestras emociones y conceptos del mismo modo que la presencia literal del guru. Así que no falta nada. No importa la era en la que vivamos, si invitamos al guru y al linaje a nuestros corazones, tenemos la misma oportunidad de reconocer la naturaleza de la mente que Tilopa, Naropa y todos los mahasiddhas del pasado.

				En primer lugar, sin embargo, necesitamos entender lo que es el ngondro, y lo que no es, enterándonos de su historia y su propósito. No es solo un conjunto de cuatro cosas. Es un camino profundo de práctica que prepara nuestro cuerpo, nuestra habla y nuestra mente para el camino del Vajrayana que nos conducirá al recorrido completo hasta la iluminación. Podrían ser cinco cosas, o seis, o podría ser un lapso de tiempo, como doce años. Podría ser también solo el estudio exhaustivo de las visiones filosóficas budistas.

				Hay un refrán en tibetano que dice que las prácticas preliminares son más profundas que la práctica en sí. ¿Por qué? Porque sin ellas no podemos experimentar la profundidad de la práctica misma. Una vez vi un letrero en un banco que decía: «Suerte es cuando preparación y oportunidad se encuentran». Esto está hablando del ngondro: la preparación es el ngondro y la oportunidad es la práctica en sí. Cuando estas dos se encuentran, esto es un punto importante; un momento en el cual podría ocurrir un cambio drástico en nuestra experiencia de la mente.

			
	
		
			
				Apéndice V:
				Las etapas de la disolución
			

			
				Bardo de la agonía: Las etapas de la muerte

				I. La disolución burda de los elementos del cuerpo físico

					
								ELEMENTO

							
								
								CHAKRA

							
								
								Skandha

								Consciencia sensorial

								Sabiduría

							
								
								SIGNO EXTERNO

								(experiencia física)

							
								
								SIGNO INTERNO

								(experiencia cognitiva)

							
								
								SIGNO SECRETO

								(luminosidad ejemplo)

							
						
	
								TIERRA > AGUA

							
								
								Ombligo

							
								
								Forma

								Consciencia sensorial visual

								Similar a un espejo

							
								
								Sentido creciente de pesadez seguido por la pérdida de fuerza física y agilidad; disminución del tamaño o del peso

							
								
								La mente se siente pesada y lánguida; la percepción visual se apaga

							
								
								Apariencia como espejismo

							
						
	
								AGUA > FUEGO

							
								
								Corazón

							
								
								Sensación

								Consciencia sensorial auditiva

								Ecuanimidad

							
								
								El cuerpo empieza a secarse; sed creciente; pérdida de fluidos corporales

							
								
								Pérdida progresiva de la claridad mental; la mente se puede volver más agitada y susceptible a la confusión

							
								
								Apariencia semejante al humo

							
						
	
								FUEGO > VIENTO

							
								
								Garganta

							
								
								Percepción

								Consciencia sensorial olfativa

								Darse cuenta discriminatorio

							
								
								Pérdida del calor corporal empezando por las extremidades; a uno le da cada vez más frío

							
								
								La claridad de la menta fluctúa entre clara y no clara; inhabilidad creciente para reconocer a la gente o percibir los objetos distintivamente

							
								
								Apariencia como luciérnagas

							
						
	
								VIENTO > CONSCIENCIA

							
								
								Secreto

							
								
								Formaciones

								Consciencia sensorial gustativa y táctil

								Que todo lo logra

							
								
								La respiración se acorta; la respiración se vuelve más difícil, gradualmente las espiraciones se vuelven más largas que las inspiraciones; cese de la respiración externa (punto médico de la muerte)

							
								
								La mente se vuelve extremadamente confusa e inestable; aparición de «alucinaciones» o estados de pensamiento vívidos

							
								
								Apariencia como una antorcha muy brillante

							
						


				II. La disolución sutil de la conciencia

					
								Apariencia

								La mente de la apariencia se disuelve en la mente del aumento

							
								
								HĀM

								El bindu blanco desciende hacia el centro del corazón

							
								
								Energía masculina; compasión o medios hábiles; el aspecto de la forma de la unión de forma y vacuidad

							
								
								Apariencia blanca luminosa como el brillo de la luna en un cielo despejado

							
								
								Cesan los treinta y tres pensamientos relacionados con la agresión

							
						
	
								Aumento

								La mente del aumento se disuelve en la mente del logro

							
								
								ASHE

								El bindu rojo asciende hacia el centro del corazón

							
								
								Energía femenina; sabiduría, o prajna; el aspecto de vacuidad de la unión de forma y vacuidad

							
								
								Apariencia roja luminosa como el brillo de la luz del sol en un cielo despejado

							
								
								Cesan los cuarenta pensamientos relacionados con la pasión

							
						
	
								Logro

								La mente del logro se disuelve en el espacio

							
								
								Los dos bindus alcanzan el centro del corazón y envuelven el darse cuenta intrínseco

							
								
								Cesa la respiración interna: punto factual de la muerte

							
								
								Apariencia oscura luminosa como un cielo despejado sin luz del sol, de la luna o de las estrellas

							
								
								Cesan los siete pensamientos relacionados con la ignorancia; todo lo conceptual cesa

							
						
	
								Logro completo

								El espacio se disuelve en la luminosidad

							
								
								La consciencia se reabsorbe en la sabiduría búdica, o sabiduría base de todo, en el centro del corazón

							
								
								Se completa la disolución del skandha de la conciencia y de la sabiduría del dharmadhatu

							
								
								Luminosidad de la no apariencia, o luz clara de dharmakaya; darse cuenta puro (sin objeto), vasto y abierto como un cielo despejado

							
								
								Manifestación de la naturaleza última; uno se desmaya o alcanza la liberación a través del reconocimiento de la naturaleza de la mente

							
						



		
	
		
			
				Apéndice VI:
				Las cien deidades apacibles e iracundas
			

			
				Las cien deidades apacibles e iracundas del bardo de dharmata

				42 MANIFESTACIONES APACIBLES

					
								DÍA

							
								
								ASPECTO QUE APARECE

							
								
								LO QUE SIMBOLIZA

							
						
	
								
								LUMINOSIDAD DE DHARMAKAYA

							
								
						
	
								Siempre presente

							
								
								Buda primordial Samantabhadra (azul oscuro) con Samantabhadri (blanca)

							
								
								Luminosidad base

								Indivisibilidad del darse cuenta y el espacio

							
						
	
								
								LUMINOSIDAD DE SAMBHOGAKAYA

							
								
						
	
								Día 1

							
								
								Buda Vairochana con el Buda femenino [Akasha] Dhatvishavari (blancos)

							
								
								Pureza natural del skandha de la consciencia (buda masculino) y elemento espacio (buda femenino)

							
						
	
								
								Familia: Buda

								Sabiduría: Dharmadhatu

								Reino: Dioses y animales

							
								
						
	
								
								
						
	
								Día 2

							
								
								Buda Vajrasattva (-Akshobya) con el Buda femenino Lochana (azules)

							
								
								Pureza natural del skandha de la forma (buda masculino) y elemento tierra (buda femenino)

							
						
	
								
								Familia: Vajra

								Sabiduría: Semejante a un espejo

								Reino: Del infierno

							
								
						
	
								
								Bodhisattvas masculinos Kshitigarbha y Maitreya

								Bodhisattvas femeninos Lasya y Pushpa1

							
								
								Naturaleza pura de las consciencias sensoriales visual y auditiva (bodhisattvas masculinos); naturaleza pura de los objetos de la consciencia visual y de los pensamientos conceptuales pasados (bodhisattvas femeninos)2

							
						
	
								
								
						
	
								Día 3

							
								
								Buda Ratnasambhava con el Buda femenino Mamaki (amarillos oro)

							
								
								Pureza natural del skandha de la sensación (buda masculino) y elemento agua (buda femenino)

							
						
	
								
								Familia: Ratna

								Sabiduría: Ecuanimidad

								Reino: Fantasmas hambrientos

							
								
						
	
								
								Bodhisattvas masculinos Samantabhadra y Akashagarbha

								Bodhisattvas femeninos Malya y Dhupa

							
								
								Naturaleza pura de las consciencias sensoriales olfativa y gustativa (bodhisattvas masculinos); naturaleza pura de los objetos de las consciencias olfativa y mental (bodhisattvas femeninos)

							
						
	
								
								
						
	
								Día 4

							
								
								Buda Amitabha con el Buda femenino Pandaravasini (rojos)

							
								
								Pureza natural del skandha de la percepción (buda masculino) y elemento fuego (buda femenino)

							
						
	
								
								Familia: Padma

								Sabiduría: Del darse cuenta discriminatorio

								Reino: Humano

							
								
						
	
								
								Bodhisattvas masculinos Avalokiteshvara y Manjushri

								Bodhisattvas femeninos Gita y Aloka

							
								
								Naturaleza pura de las consciencias sensorial táctil y la consciencia mental (bodhisattvas masculinos); naturaleza pura de los objetos de la consciencia sensorial auditiva y de los pensamientos conceptuales futuros (bodhisattvas femeninos)

							
						
	
								
								
						
	
								Día 5

							
								
								Buda Amogasiddhi con Buda femenino Samayatara (verdes)

							
								
								Pureza natural del skandha de la formación (buda masculino) y elemento viento (buda femenino)

							
						
	
								
								Familia: Karma

								Sabiduría: Que todo lo logra

								Reino: Dioses celosos

							
								
						
	
								
								Bodhisattvas masculinos [Sarva] Nivaranaviskambhin y Vajrapani

								Bodhisattvas femeninos Ghandha y Naivedya

							
								
								Naturaleza pura de la consciencia base de todo y de la consciencia afligida (bodhisattvas masculinos); naturaleza pura de los pensamientos conceptuales presentes y de los objetos de la consciencia sensorial gustativa (bodhisattvas femeninos)

							
						
	
								
								
						
	
								Día 6

							
								
								Apariencia del mandala completo de las 42 deidades apacibles. Arriba están Samantabhadra y Samantabhadri. Los budas y bodhisattvas están reunidos debajo de ellos en sus respectivas mandalas con sus séquitos.

								Además, la asamblea incluye:

								6 Budas de los Seis Reinos

								4 guardianes masculinos

								4 guardianes femeninos

							
								
								Pureza natural de las emociones afligidas (6 budas); pureza natural de las visiones erróneas (guardianes masculinos); pureza natural de los cuatro tipos de nacimiento (guardianes femeninos)3

							
						
	
								
								
						
	
								Día 7

							
								
								*Los Cinco Vidyadharas o Portadores del Conocimiento, con sus consortes semiiracundas

								*No incluidos en las 100 deidades del bardo

							
						
	
								
								
						

58 MANIFESTACIONES IRACUNDAS

					
								
								LUMINOSIDAD DE DHARMAKAYA

							
								
						
	
								
								Mahottara Heruka con Krodheshvari

								(marrones oscuro a castaños)

							
								
								Forma iracunda del buda primordial; transmutación de la ignorancia en el darse cuenta puro

							
						
	
								
								LUMINOSIDAD DE SAMBHOGAKAYA

							
								
						
	
								Día 8

							
								
								Heruka Buda con Krodheshvari Buda

							
								
								Transmutación de la energía de la falsa ilusión en sabiduría del dharmadhatu4 y superación de lo conceptual asociado con los objetos visuales

							
						
	
								
								
						
	
								Día 9

							
								
								Heruka Vajra con Krodheshvari Vajra

							
								
								Transmutación de la energía del enojo en la sabiduría semejante a un espejo y superación de lo conceptual asociado con los objetos auditivos

							
						
	
								
								
						
	
								Día 10

							
								
								Heruka Ratna con Krodheshvari Ratna

							
								
								Transmutación de la energía del orgullo5 en la sabiduría de la ecuanimidad y superación de lo conceptual asociado con los objetos olfativos

							
						
	
								
								
						
	
								Día 11

							
								
								Heruka Padma con Krodheshvari Padma

							
								
								Transmutación de la energía del apego en la sabiduría del darse cuenta discriminatorio y superación de lo conceptual asociado con los objetos gustativos

							
						
	
								
								
						
	
								Día 12

							
								
								Heruka Karma con Krodheshvari Karma

							
								
								Transmutación de la energía de los celos en la sabiduría que todo lo logra y superación de lo conceptual asociado con los objetos táctiles

							
						
	
								
								Apariencia del mandala completo de las 58 Deidades Iracundas, más el aspecto iracundo del buda primordial, que da un total de 60. Arriba están Mahottara y Krodheshvari. Debajo de ellos, los Herukas y sus consortes reunidos en sus respectivos mandalas. Además, la asamblea incluye 48 figuras femeninas, «yoguinis» o «diosas»:

								8 gaudis

								8 tramen

								4 guardianes femeninos

								28 ishvaris

							
								
								Naturaleza pura de las 8 consciencias y sus objetos (8 gaudis y 8 tramen); protección de 4 tipos de nacimientos samsáricos y surgimiento de las intenciones altruistas (4 guardianes femeninos); desempeño de los cuatro tipos de actividades: pacificación, enriquecimiento, magnetización y destrucción (28 ishvaris)6

							
						
	
								
								
						


		Hay cierta variación de los nombres de los miembros de los séquitos de los Budas.

						Los detalles sobre el simbolismo de los séquitos de los budas apacibles e iracundos –los bodhisattvas, guardianes, gauris, tramen e ishvaris– están extraídos principalmente de dos fuentes: Francesca Fremantle, Luminous Emptiness (Vacuidad luminosa – Shambhala, 2003) y The Tibetan Book of the Dead (El libro tibetano de los muertos), trad. de Gyurme Dorje (Viking, 2005).

						En algunos textos se dice que los guardianes masculinos simbolizan los cuatro karmas y los guardianes femeninos, los cuatro inconmensurables. Los cuatro karmas son las acciones de pacificación, enriquecimiento, magnetización y destrucción. Los cuatro inconmensurables son los cuatro pensamientos ilimitados: gentileza amorosa, compasión, gozo compasivo y ecuanimidad.

						En el sistema de las cinco familias búdicas, la familia Buda está asociada con la transformación de la ignorancia en la sabiduría del dharmadhatu. Sin embargo, cuando las cinco familias búdicas se asocian con los seis reinos de la existencia samsárica, entonces puede verse a la familia Buda como si tuviera una conexión con dos reinos: el reino de los dioses, asociado al orgullo, y el reino animal, asociado a la estupidez, ambas cualidades enraizadas en la ignorancia fundamental.

						Véase también la nota 2. La familia Ratna, que está asociada con la transformación del orgullo en el sistema de las cinco familias búdicas, puede vincularse con el reino de los fantasmas hambrientos y la aflicción de la envidia, o el deseo extremo, en el sistema de los seis reinos.

						Las descripciones de estas actividades y protecciones varían.
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